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Primer aniversario 

JCa Señora 

D; Fmnciscs Benítez Ferrer 
Falleció el día 12 de Mayo de 1907 

Fí. T. r» 
La Hora Santa que de ii á 12 de 11 mañana del martes 12 del mes actual se cele

brará en la Iglesia Parroquial del Carmen, será aplicada por el alma de la finada. 

Sn fnmiHa ruega á sus amürcs se sirvan asistir á ai-
dio acto reüiñoso y enconicndarla á Dios en sus oraciones. 

derecho á no h.icvM unln, d" qo dedi 
carse á »inf;iiii:i proiesióo l ' t rocuan 
do un snjelo no lieiic mudio.s de vivir 
conocidos, ni se dedica á nuda lícito, 
su vida es una sospecli i conlinúa de 
delincuencia ó parasilismo, y la so 
ciedad tiene á su vez, el derecho de 
lomar precauciones y prevenirse con 
tra quien está en iesas circunshincias 

tíin ppügrosiis \y\\\\ el oideii y bii-n ¡̂ R 

liste es el senlido de las leyes de va
gos que son medidas de liigiene so
cial. En España, siempre (fue se ha 
suscitado esta cueslióii, se ha trope
zado con el supersticioso ráspelo á la 
iibertitd que aquí se profesa en cier
tos y delei-mioados casos 

Para im Eco de Cartagena*' 

Los Excmos. é Iltm^s Sres Cardenal pro-Nuncio Apostólico, Obispo de Sión Pro-Vicario Ge
neral Castrense, Obispo de D o . a , Pr ior de las Ordenes Miiitar(;s, y todos los Cardenales, Arzo
bispos y Obispos de líspuña, Inii concedido indulgencias en la forma acostumbrada. 
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GUBIBSEIII J W S I l i l i l 
Indudablemente, Cartagena ha pros

perado mucho en estos últinios años 
bajo el punto de vista mercantil, pues 
en la última década se han establecido 
Empresas y Compañías poderosas 
que ha dado vida y justo renombre á 
la pob'acióu en el mundo de los nego
cios, pero bajo el punto de vista in
dustrial, dí'scúntaiídú la apertura de 
unas pocas aunque importantes fábri
cas, estamos lo mismo que hace un 
cuarto de siglo 

En realidad, no está juslilicada es-
la lentitud, inercia mejor dicho, del 
resuigimienlo de la industria en Car
tagena, pues otras poblaciones, con
tando con iguales ó menores elemen
tos, han progresada de un modo tan 
rápido en este sentido, que hoy figu
ran dignamente ai lado de los gran-

' des centros fabriles ie mayor impor-

tnnci;'. 
Ocurre pues, que lenemo.s que im

portar en grandes cantidades, artícu
los que fácilmente y de una manera 

f muy ventajosa podrían producirse 
aquí, á poco que el capital sacudiera 
siu apatía, y acomelier J decididamen
te la patriótica empresa de estudiar la 
fabricación de innumerables mercan
cías que en Cartagena se pueden ela
borar-i: 

Entre olfas infiiscutibles %;«ntaiaí* 
que nos reportaría el producir artícu
los que hoy tenemos que consumir 
más caros, merece la pena íijar la 
atención, en el he<;ho indudable, que 
al existir grandes fábricas, estaría re
suello el problema que hoy aflije á la 
clase obrera con motivo de la crisis 
agudísima que sufre por la falta de 
trabajo que existe en las contadas in
dustrias con que cuenta Cartagena. 

Es la industria una de las fuentes 
de mayor riqueza de los pueblos, y 
iuí, en aquellos donde el número de 
fitbricas es mayor, mayor es su pros
peridad y engrandecimiento; viéndo
se en cambio, que allí donde la indus
tria no prospera, no puede existir la 
abundancia reguladoras de los gran
des centros en que la fabricación al-
t^anza un piogresivo desarrol o 

Cartagena, debia y liodía ser una 
población industrial de primer orden, 
pues elementos de sobra tiene para 
Conse^oirlo; solo falla, un poco de ac

tividad y buen deseo por parle de los 
que pueden acometer la deseada obra 
de sn regeneración industrial, que á 
no dudarlo, nos haría figurar en el 
honroso pu.eslo que otras ciudades de 
menos im|)orlancia han sabido Con
seguir. 

Notas al?gr?s 

^ ^ áííSiffiliiya 
Aunque la noticia resulta tan fresca 

como esas melvas que como perros 
se venden por calles y plazas, no por 
eso he de dejarla en silencio. 

Han de saber hombres, mujeres y 
niños, que el insigne autor de tLocu-
ra ó Santidad» y padre de «Haroldo 
el Normando», ha sido designado por 
la arrendataria del tabaco en rama y 
en polvo, para director gerente. 

El ilustre dramaturgo Sr. Echega-
ray, recibió según he leido en un pe
riódico, en un hotel de la calle de Zur 
baño, de la Villa del Oso y del ma
droño, á los señotes Pidal, Suarez, 
Guanes y Urquijo, los cuales fueron á 
ofrecer al dueño del «Puño de la espa
da», el cargo antes dicho, el cual fué 
aceptado por el exministro de Ha
cienda. 

Teren.os pues al aplaudido y exce
lentísimo Sr. Echegaray, encargado 
de la distrihücióñ de los emboquilla
dos y cigarros de tres céntimos. 

¡Contrastes de la vida! 
¿Quién había de decirle al laurea

do poeta Sr. Echegaray, que había de 
trocar sus hermosas quintillas, por la 
invest'gación del rapé y cuenta co
rriente de la venta diaria de los ciga 
rros llamados brigadieres, y análisis 
del papel de fumar. 

El que escribió «La muerte en los 
labios» y «Mar sin orillas», no tendrá 
tiempo ahora de trasladar al papel 
los hermosos parlamentos que en to
das sus obras fuíron aplaudidos. 

Echegaray ha colgado su inspirada 
Ifra, como el que cuelga en la percha 
de un armario la levita ó el garda-
polvo, y en adelante su pluma no co
rrerá por é; sino para saber solamen
te el consumo de tabaco que hacemos 
los españoles. 

OTEMA. 

DEBE IMITARSE 

UNA LEY ~0E \ m % 
-i-.f 

Un diputado ha presentado á la Cá
mara de París una proposición de ley 
contra la vagancia con la cual están 
conformes el principio en Gobierno y 
los principales grupos par amentarios. 

Los frecuentes crímenes délos «apa
ches» son el más fuerte argumento de 
hecho, en favor de esta ley. Se quiere 
cslab'ecer la seguridad personal en 
París y en las poblaciones donde usa 
plaga se padece, y se reconoce que 
para ello no bastan los medios de po
licía. 

Es un ejemplo digno de atención el 
que Francia nos ofrece, y ejemplo 
que, por su origen, no podrá ser ta
chado de reaccionario. La livertan in 
dividual es muy respetable En prin
cipio, como el trabajo no es obligato
rio parece que un ciudadanos ti^ne 

En las misteriosas soledades árticas 
entre nieve viven las hadas fantásticas 
en blancos palacios de opaco cristal, 
son sus ojos blancos, de un blanco azulado, 
l)lanco su sedoso cabello ondulado, 
y blanca su bella figura ideal. 

Son reinas augustas de un país ignorado 

es su trono un bloque de hie o calado 

con filigranados hilos de marfil. 

En dosel las rojas auroras se extienden 

por las áureas nubes, que á su luz se encienden 

y fo'inan un manto de grana y añil. 

En su helado imperio hay grutas brillantes, 

y fuentes de nácar que vierten diamantes 

en una azulada copa de turquí. 

Hay blancos jardines de azahares nevados, 

dragones dé mármol, lagos encantados 

•m.'^-:-

Y son tres las hadas, ensueños azules 

ofrenda una de ellas; e:i los albos tules 

de sus vestiduras lleva la ilusión: 

la segunda inspira sueños de pureza, 

la otra melancólica nos causa tristeza 

hiriendo de muerte nuestro corazón. 

Yo le evoco hada de los sueños rosa, 

vuela á la que amo, rauda mariposa, 

llévale en tus alas mi beso de amor. 

Y tú la hada triste, cánsame la muerte, 

y entonces el alma libre de su muerte 

llegará á mi amada, convertida en ílor. 

LUIS CABRERIZO. 
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qiiH con el indico du I < otra idgaio maquinelmente 
el dibtiv> d«I tap<-t«. Con un ojo mirjiba la caira 
d(i Beialngtoi», y con PI otro, qae atin rayaba niAB 
alto, parpcta < onteiiir,>lar lu eapad't de Diniocles 
eolire la cabeza dt̂ l iei<|)> taUe qnitui^o; con tal 
trii-tec» lo tiandía t-a «I »irr, 

Skinner emprzé á liab'ar. 
— Usted, (jañor, no querrá liaoer negocio cou 

esto, iverdüdí La grunja e» para «"• experimentoB, 
sólo para 8.-)i (-xperirnentos...—y en Begoida afiaál<) 
qrie dloa (Biaban diapoeütos á irasladatBe icnie-
dirttsmente* I» gr»nj«. En Dofon Gieen no íe 
liadri nad», lo qae su a\e<> nadt; algoua qae otra 
ohi>p<Jía ds ««Btrerí-, y paro Uhted d^ contar. ¡Va
ran*, qa« cnando él dtcía qce no le tiaola n»d»! 
El provecliu no p -di» eer niáa insignificant-t, luás 
riiqníiico. De modo qae DÍ (ntraliat-n loa «éltuloi 
de Baníington, podía tra8lnd«r8e eiii«guid«... 

Dii-li') y hiiclio. Una seuinna después aa hallaba 
estiibUícido ol tn ti i 1110 io nfi la embrionaria gran
ja fxpírifupi.tHl, y el in 'pintro r.uienizaha BU 
tarn» d« I vitntar gaÜinorvB on animada diecuBÍón 
co Sk'íiner. 

E-̂ te decía liab'ando de Beneington; 
—Yo no putdo aaegmai qm «ea loco; p«ro, 

por lo que lio visto y oído, rae lo parece. 
Alncaal respoadld el cnrpiolet* que B-^nsing-

tou le parecía nii viejo chocho. 
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prendido el leclor qae BOB (través trábi«}o» icupe-
diai) también á Bedwuod dcdioar «a atenoidu á 
otrkB coiaa de menoa iflaportaDcin, entre ella», (• 
de Bofiagar loa guatoa de la gianja tn la ptrie 
qne le corrí spondía, cuidado que dejó, ionalmt'nte 
al incompotable Bentington, quien dividió 10 
tiempo del melar modo qne pndu p:-.r» no d«iî  
«ntHudei' ningún trabajo. 

Veíaae, poes, á Berrt-iDglt u ti n nadt) ui i a •tv»* 
ce» en Bn Uboraloiio ptotuadamente AbB raido* por ' 
BU d(>80QbrimJento y disouriiendo otjas pov IM' 
caminos del. Sur de Londrca en bucea de <iiD¿'' 
quinta que poder ttanttoiniar tn graij« expéii*-
mental. BdiisiDgtop, con toa l«.nt<« montadua Vd̂  
ero, au gran calva y BDB capatos de paOo aenohi-
llados por varia* pai-t«i>, infondió vanar eapoiattané' 
en ol ánimo da loa am^ndadorea que >vititó 9 qtté' 
le «fn cinu propitídadeR poco oour^afciitea; A) Bitl^ 
rao tfenrpo getitioDÓ, por nndio de le*'''ptví<WlHí6(».'* 
un luatrimoDio qa« eatoiiera <•« condiolofiea de* 
p^nftrMal frentoJ©l*grauji, y qua foora prác
tico «n «i cuidado d-.) ia« t;aillnaB. 

Por fl", ImtIÓ el »iiio que crejft convonhnto <o 
Hiik'eybiuw, tn K^-nt, logar iipartudo y solitario, 
ceñido por viejos pioaies, y obscuro como loca' 
de lobo en cnanto cerraba la nooh*. Un montecltlo' 
lo «imitaba á poniente, y no mofftltór, coiOitridd' 
por un ruiaoí'O oobertizo, haote tvfoaible fXtevdvr 


